
 

Hola, soy Garbiñe, de Vitoria. Yo aterricé 

por aquí por “culpa” de Nagore, que venía 

a hacer un curso de doma natural Parelli, 

y viene a acompañarla. 

Y me encontré con un lugar radicalmente 

diferente a cualquier centro hípico que he 

conocido hasta ahora. Eso es por que de 

hecho, no tiene nada que ver… 

Hasta ahora, y después de 9 años con mi 

querido caballo Sirocco, creía que conocía 

a los equinos. ¡JA!. 

Ya he participado en tres cursos; dos con 

Edwin y su método Parelli, y esta última 

vez con Adam Shereston; reconocido 

horsmen inglés y un tipo estupendo. 

Con ellos he comprendido que algo tan 

obvio como el hecho de que los caballos 

son animales de presa, y los humanos (o 

sea yo, sin ir mas lejos) somos 

depredadores, es la clave para entender 

que lo que es obvio para nosotros no lo es 

para ellos y viceversa.  

Así he comprendido que no puedo utilizar 

la fuerza para obtener obediencia. Su 

única defensa es la huida y se sienten 

inseguros cuando se les priva de la 

posibilidad de huir. Ignorar esto me ha 

llevado a situaciones de enorme peligro 

con él, pues cuando intentaba obligarle a 

pasar por dónde él no quería, se defendía 

poniéndose de manos, girándose y 

lanzándose después a galopar sin control. 

Yo interpretaba esto como testarudez por 

su parte, y  como cuando me caliento 

pierdo el sentido del riesgo, las hemos 

liado pardas…. 

 Ahora sé que solo me respetara si, 

aprendiendo a utilizar su lenguaje le 

demuestro que se puede dejar guiar por 

mí como lo haría con el líder calmado, 

confiado y sabio de la manada. 

 

 

También he aprendido que debo ser firme 

con él. No, es No. Cuando hasta ahora era: 

“He dicho que no. Bueeeeeeno, vaaaaaale; 

pero solo por esta vez eh?.….”. Y así claro, 

se ha hecho el jefe. Y él si que saber decir 

NO es NO…. 

Ahora siento que tengo la llave del 

entendimiento de un caballo. De mí 

depende utilizarla. Requiere dedicación y 

constancia, pero es alucinante comprobar 

los cambios en la actitud de Sirocco 

cuando trabajo lo que he aprendido. 

Cuando no entendemos que hay otras 

maneras de percibir y entender el mundo, 

nos comportamos como estúpidos, 

pensando que el estúpido es siempre el 

otro. En este caso el caballo. 

Y claro, todo esto ha sido posible gracias a 

Susana y Wieland, por los que siento gran 

admiración y mucho cariño. 

Gracias pareja, por vuestra honestidad, 

generosidad, amabilidad y simpatía. Y 

enhorabuena por vuestro SAVVY. 


